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Opinión 7

EL8demarzoes unafechaconreferenciaalpasa-
do, porque recuerda la historia, no corta ya, de
los esfuerzos para superar la discriminación de

la mujer: una tarea que afecta también al presente.
Conviene además mirar al futuro, imaginar qué suce-
derá y cuántos beneficios se lograrán cuando la mujer
esté plenamente incorporada a los ámbitos de la socie-
dad. Pero, ante todo, es preciso partir del reconoci-
miento de la igual dignidad entre varón y mujer. Des-
de el principio mismo de la Sagrada Escritura, en los
relatos del Génesis, se nos revela que Dios ha creado al
hombre y a la mujer como dos formas de ser persona,
dos expresiones de una común humanidad. La mujer
es imagen de Dios, ni más ni menos que el varón, y los
dos están llamados a la identificación con Jesucristo,
perfecto Dios y perfecto hombre.

Con estas esenciales premisas de fe cristiana, se en-
tiende con especial profundidad la perversión que su-
pone maltratar a cualquier persona, varón o mujer.
Los malos tratos toman a veces forma violenta y, en
otras ocasiones, modos muy sutiles: se comercia bru-
talmente con el cuerpo de la mujer, considerándola co-
mocosa, no como persona; o bien sele hace saber, ama-
bleperoinsidiosamente,que unembarazoesincompa-
tible con su contrato de trabajo. Siguen existiendo mu-
chosmotivos pararecordar la necesidad deoponerse a
esas discriminaciones. También en el Génesis encon-
tramos un segundo elemento fundamental y evidente:
la diversidad. Pensemos por ejemplo en la familia: pa-
dre y madre desempeñan papeles distintos, igualmen-
tenecesarios,pero nointercambiables.La responsabi-
lidad es la misma, pero difiere la modalidad de partici-
pación. Suele decirse que uno de los problemas más
agudos de la familia en nuestros días consiste precisa-
mente en la crisis de la paternidad. El varón no puede
considerarse «una segunda madre», ni tampoco debe
descuidarlasresponsabilidadesdelhogar,sinoquene-
cesita aprender a ser padre. Algo similar cabe decir de
la sociedad en su conjunto, donde cada uno ha de en-
contrar su posición. El varón posee el derecho a desa-
rrollarse como varón; la mujer, como mujer. Siempre
sin dar cabida a mimetismos que producen crisis de
identidad, complejos psicológicos y problemas socia-
les de gran trascendencia.

Elprincipio deigualdadpuedeexasperarsey perder
el equilibrio cuando se confunde igualdad (de digni-
dad, de derechos y de oportunidades) con disolución
de la diversidad. Si la mujer se homologa con el varón,
o el varón con la mujer, los dos se desorientan y no
sabencómo relacionarse. Perotambién elprincipio de
la diferencia se puede exasperar —y, de hecho, tantas
vecessehaexasperado—,cuandoseentiendeladistin-
ción como base que justifique la discriminación. En
estecontexto, resultaoportuno y necesario considerar
la virtud cristiana de la caridad, que Benedicto XVI ha
queridosituarenelcomienzoyenelcentrodesuponti-
ficado. La caridad ayuda a armonizar la igualdad y la

diferencia e invita a la colaboración, pues ordena la
relacióncon Dios y también las relaciones de cada uno
conlosdemáshombres.Desdelacaridad,laIglesiapro-
mueve la comunión, el respeto, la comprensión, la
apertura a la diversidad, la ayuda mutua, el servicio.

En las primeras palabras del Génesis leemos tam-
bién que Dios, en su bondad, confía el mundo al hom-
bre y a la mujer. Hemos recibido la misión de cuidar
juntos del mundo y de hacerlo progresar. Este apasio-

nante proyecto compartido ayuda a colocar en su sitio
la cuestión de la relación entre ambos sexos. No esta-
mos ante un asunto cerrado sobre sí mismo, angosto y
problemático, sino ante una cuestión positiva y abier-
ta: con igual responsabilidad, con aportaciones ade-
cuadas al propio genio, hemos de trabajar juntos por
una sociedad mejor. Las cualidades masculinas y las
femeninas se necesitan mutuamente para realizar es-
ta tarea colectiva. En definitiva, sólo se alcanza el bien
común —común a todos, hombres y mujeres— me-
diante un trabajo conjunto. Este cuadro muestra que
la discriminación de la mujer no representa sólo una
ofensaparaella:constituyeunavergüenzatambiénpa-
ra el varón y un problema muy serio para el mundo.

El verdadero afán por desarrollar juntos la tarea de
cuidar del mundo y hacerlo progresar requiere aban-
donar esquemas maniqueos y tendencias al conflicto.
Hacen falta actitudes de diálogo, cooperación, delica-
deza, sensibilidad. El hombre tiene que exigirse más:
escuchar, comprender, tener paciencia, pensar en la
persona. La mujer también necesita comprender, ser
paciente, volcarse en un diálogo constructivo, aprove-
char su rica intuición. Probablemente los dos deben
rechazar los modelos que proponen algunos estereoti-
pos dominantes: esas imágenes que empujan al hom-
bre a competir con dureza, o que invitan a la mujer a
comportarse con frivolidad, o incluso con un desgra-
ciado exhibicionismo. Necesitamos una nueva forma
de pensar, una nueva forma de mirar a los demás, que
supere el dominio y la seducción. Así puede surgir un
nuevo escenario social, sin vencedores ni vencidos.

Enla Carta alas mujeres,Juan PabloII señalaque la
aportación de la mujer resulta indispensable para «la
elaboración de una cultura capaz de conciliar razón y
sentimiento», así como para «la edificación de estruc-
turas económicas y políticas más ricas de humani-
dad». El genio femenino, con esa aptitud innata de co-
nocer, comprender y cuidar del prójimo, ha de exten-
der su influjo a la familia y a la sociedad entera.

SanJosemaríasolíarecordarque«anteDios,ningu-
naocupaciónespor símisma grandeni pequeña.Todo
adquiere el valor del Amor con que se realiza». Cuan-
do descubrimos que lo importante es la persona, las
discriminacionesdetodogénerotienensusdíasconta-
dos. La fe cristiana posee la capacidad de ser verdade-
ro fermento de un cambio cultural en este terreno, si
lasmujeresy loshombres defe sabemosencarnarlaen
nuestra vida ordinaria.

(*) Prelado del Opus Dei

En París, Le Monde publica un am-
plio informe titulado: «España,
¿cuántas naciones?». A pie de pági-
na de esa pregunta, desmenuzada
alhilo de la actualidad informativa
más grave, Juan Maria Atutxa res-
ponde de este modo: «Hablamos de
tres naciones». El ex presidente del
Parlamento vasco desmenuza con
claridad sus posiciones nacionalis-
tas, y añade: «No creo que Zapatero
reconozca la existencia de nues-
tras naciones. Pero nosotros so-
mos perseverantes. Si no es con es-
te presidente, será con otro».

En el terreno del «patriotismo
económico», el granizo europeo
continúacayendo con cierta bruta-
lidad. En Alemania, Financial Ti-
mes Deutschaland (FTD) estima
que la Comisión europea se dispo-
ne a tratar el «caso Endesa» en for-
ma de ultimátum, con cierta di-
mensión «ejemplarizante». En
Francia, Les Echos publica un lar-

go y severo artículo de Nicolas Ba-
verez, denunciando el mismo «pa-
triotismo» que, a su modo de ver,
en el caso francés, está precipitan-
do una nueva crisis europea de fon-
do, ya que, subraya, tales tentacio-
nes proteccionistas corren el ries-
go de precipitar la «desintegración
europea» en el terreno sensible y
aparcado de la integración econó-
mica. En Inglaterra, el Guardian
publica un análisis comparativo
de grandes operaciones empresa-
rialeseuropeas, entrelas que desta-
can las maniobras de grupos espa-
ñoles, como Ferrovial, entre otros.

También enLondres, elDailyTe-
legraph se toma con cierta sorna el
nuevo libro de familia español, que
resume con este titular, sin ánimo
ofensivo: «¿Cómo está tu progeni-
tor A?» Mucho más grave es el Ti-
mes londinense, que pone una vela
al santoral que corresponda, pi-
diendo que los hinchas del Glas-

gow Rangers tengan un comporta-
miento «responsable» tras su «épi-
co partido» contra el Villareal.

En el terreno de la coyuntura po-
líticainmediata,FrankfurterAllge-
meine Zeitung (FAZ) evalúa las
nuevas relaciones de fuerza entre
Zapatero y Rajoy, a medio camino
de una carrera maratón sembrada
de incertidumbres. El matutino
conservador concede importancia
significativa al puesto de Aznar
dentro de su propio partido.

Muy alejado de cualquier tenta-
ción política presente o futura, el
mensual Terre Sauvage consagra
un número especial a Andalucia,
presentada con este titular: «Una
naturaleza altiva y rebelde». Terre
Sauvage habla con entusiasmo del
Parque de Doñana, del lince ibéri-
co y de Sierra Nevada, presentada
a la manera de una legendaria no-
vela de Thomas Mann: «La monta-
ña mágica».
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